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OPINIÓN IB

JOAN PLA

MI AMIGO Matías Vallés ha escrito un
artículo, juzgando las intenciones de
Bauzá. Vallés es sutil, metafórico e in-
teligente. Dice, entre otras cosas, que
Bauzá «jibariza las ínfulas de sus su-
bordinados, para remarcar su augusta
presencia y porque, en el PP que ha
convertido la corrupción en seña de
identidad, sabe que no puede fiarse de
nadie...» Es obvio que Vallés, a juzgar
por lo que escribe y por lo que habla
en la cadena SER, no es partidario de
Bauzá ni del PP. Lo que no es tan obvio
es que los que votaron al PP sientan
que sus cabezas van a ser cortadas y
reducidas con la llegada de un presi-
dente jíbaro, ni que sus seguidores se
identifiquen por su corrupción. Los
que escribimos a diario en los periódi-
cos corremos siempre el riesgo de pu-
blicar una metáfora equivocada, por
querer hacer una pirueta literaria. Ha-
ce 35 años, desde Suárez con Abril y
González con Guerra, que los jefes ji-
barizan las cabezas de sus subordina-
dos, para remarcar sus potencias y sus
actos. El que no ha llegado a tanto,
creo yo, es Zapatero, que empezó con
Blanco, Aído, Pajín, entre otros, y aca-
bó jibarizado por Rubalcaba.

Un jíbaro

PUPUT I ANGELOTSLA PREGUNTA DEL MILLÓN

¿Considera acertada la eliminación de
la dirección de Política Lingüística?

Claro. Por supuesto. Pero lo pri-
mero sería preguntarse qué ex-
traña perversión y qué cúmulo

de errores de concepto han convertido
las lenguas –ese fruto de Babel, esa dis-
persión bíblica que engendró las civili-
zaciones y dio sentido a la humanidad
en su diáspora y en sus ansias de cono-
cimiento– en simples apéndices territo-
riales, en marcas a hierro forjado de una
identidad a la fuerza, en armas arrojadi-
zas de coacción y hasta de chantaje, en
banderías políticas, que no sociales, de
ultraje, discriminación y abuso. Toda esa
metralla absurda se sustenta en lo más
hondo y oscuro de algún pozo negro
donde fueron a parar los excrementos
racionales de algunos y que ahí siguen,
fermentando su basura y su lodo, su me-

fítico caldo de cultivo, su apestoso bur-
bujeo a pócima sulfúrica, a brebaje para
incurables, la alquimia nacionalista en
tiempos de globalización y barbarie y
memoria tullida y mediocridad y usura.
Todo ese viejo orden marcial que asoma,
de nuevo, por entre los galones de la
mugre.

Pero hay más. Qué coño es, con per-
dón o sin él, esa pantomima, parodia o
dislate administrativo que da en dividir
la lenguas en comunes o en propias, si
las lenguas son de todos y, en especial,
de quien las habla y escribe, de quien las
estudia y las intenta hacer mejores, de
quien juega con ellas –o se deja jugar, có-
mo no, por ellas– hasta recrear el mundo
y transformarlo en otro y ser, él mismo,
esa nueva palabra que ya dice algo más

que las que le precedieron y así la frase
–la sucesión de las frases– acaba reno-
vando el universo entero y esta lengua
no es esta ni es aquella sino todas a la
vez y ninguna en concreto. Hoy soy ale-
mán y griego y francés y chino. Soy ame-
ricano del norte o del sur, de Cádiz, de
Barcelona, de Madrid, de Valencia o de
Palma. Soy la suma de tantas voces y
lenguas como alcanzo y de tantas como
no alcanzo, aunque sigo tras ellas como
si ocultasen una realidad por descubrir.
Así es. Y dejo el silencio o la oscuridad
para los que no me sigan.

Así las cosas, una dirección de Política
Lingüística menos es algo a celebrar, pe-
ro no es la fiesta completa. Habría que
desterrar cualquier referencia a las len-
guas de la faz administrativa de la tierra.
Habría que dejar sonar las voces y sus
ecos y danzar con ellos, entre sus tinie-
blas y sus luces. En ese claroscuro que
damos en llamar el pensamiento y lo es.
En no importa qué lengua.

JUAN PLANAS BENNÁSAR

La voz y los ecos

La cosa viene de lejos. Ya el siglo
pasado, pongamos que allá por
1977, cuando se comenzó a discu-

tir el Estatut que actualmente padecemos
–actualmente, porque no hay mal que cien
años dure y la historia da muchas vueltas–
ya se armó la marimorena con la lengua
propia. Que si una o trina, que si era obli-
gatorio o solo conveniente conocerla…Y
en ésas estamos aún. Probablemente ante
un problema artificialmente creado por
una clase política ociosa y dada a perder el
tiempo, que va en sentido contrario a la
ciudadanía y que ha creado una maraña le-
gislativa que se ha ido volviendo insufrible.
Pero esto es lo que hay.

Un vasco y un catalán, cada uno con
lengua propia, necesitan para entender-

se una lengua común. O esto o hablar
por señas. Y algo que usted y yo, estima-
do lector, comprendemos perfectamen-
te, parece no caberles todavía a algunos
a quienes la cabeza les funciona como
un embudo al revés.

Pero si esto es así, parece lógico que
un propio ya desde su más tierna infan-
cia aprenda, cuando menos y por igual,
ambas lenguas –la propia y la común–
para andar por casa o salir a airearse al
exterior y entenderse con cuantos más
mejor. O, como los plátanos, tres mejor
que dos. Y no apelaremos a la real gana,
o sea, la libertad de que cada uno hable
lo que más le pete, porque esto ya ni
procede discutirlo.

De un tiempo a esta parte se ha venido

recetando en la enseñanza y la administra-
ción doble ración de lengua propia y dieta
de la común y los vendedores de la mer-
cancía han hecho su agosto. Hasta tal pun-
to ha llegado la cosa que ahora, en un in-
tento de racionalizar la cuestión, los nuevos
gobernantes quieren desmontar el tinglado
montado en torno a la normalización lin-
güística y sus dinamizadores a tanto alza-
do, y han suprimido departamentos enteros
de comisariado político de la pureza lin-
güística. Pero pueden estar equivocándose;
podemos estar ante un craso error.

Vamos a ver ahora cuánto tardan los
identitarios damnificados e indignados
en montar la manifestación de rigor. Ha-
bría que haber dejado que llegaran has-
ta sus últimas consecuencias, imponien-
do un reduccionismo total, para que una
ciudadanía harta de que le hicieran mar-
car el paso los arrumbara al baúl de la
historia. Pero ahora van a tardar un po-
co más en desaparecer.

GASPAR SABATER

El cuento de nunca acabar
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